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El cansancio docente como fenómeno estructural
No es burnout. O no

es solo eso. El cansan-

cio que la mayoría de
los profesores chile-
nos describe cuando se

les pregunta de verdad

-y no en una encuesta
institucional, sino en
una conversación don-
de no haya nada que
cuidar- no tiene la
forma aguda de un co-
lapso. Tiene la forma
lenta y acumulativa de
quien lleva demasiado
tiempo haciendo más
de lo que es razonable

con menos de lo que
sería necesario. Es un

cansancio que no se va
del todo en las vaca-
ciones de verano, por
muy largas que sean, ni
se resuelve con un ta-

ller de autocuidado un
sábado por la mañana.

Hablar del cansan-
cio docente con hones-

tidad requiere resistir

dos tentaciones. La
primera es romantizar
la docencia hasta con-
vertirla en vocación
pura, donde el agota-
miento sería casi una
prueba de compromi-
so: el buen profesor se

desgasta porque ama lo

que hace, porque está
demasiado comprome-
tido. Esa narrativa es

cómoda para el siste-
ma porque desplaza la
responsabilidad hacia
la psicología indivi-
dual y aleja la mirada
de las condiciones es-
tructurales. La segunda

tentación es reducir el

problema a salarios,
como si un aumento
resolviera lo que no
es solo un problema
de remuneración. Los
salarios importan y en
Chile siguen siendo
insuficientes para el ni-

vel de exigencia y for-
mación que se requie-
re. Pero hay profesores

bien pagados que tam-

bién están agotados, y
hay algo en ese dato
que obliga a ir más le-
jos.

Lo que agota a los
docentes chilenos tie-

ne múltiples causas y
es acumulativo. Está
la carga administrati-
va, que ha crecido de
manera sostenida en
las últimas décadas:
planillas, informes,

registros de asistencia

diferenciados, proto-
colos de convivencia,
documentación para la
subvención, reportes
para equipos directi-
vos. Todo eso tiene su

justificación parcial,
pero en conjunto pro-
duce algo concreto:
profesores que desti-
nan horas significa-
tivas de su semana a
tareas que no son ense-

ñar y que sin embargo
se les descuentan del
mismo tiempo dispo-
nible. Está también la
ampliación del rol. La
escuela ha ido absor-
biendo funciones que
antes correspondían
a otras instituciones
o a las familias, y los
profesores han pasado

a ocuparse de la salud
mental de sus estudian-

tes, de la contención
emocional, de la detec-
ción de situaciones de
vulnerabilidad, de la
mediación de conflic-
tos que trascienden el

espacio escolar. No es

que eso sea ilegítimo.
Es que nadie redujo la
carga curricular para

que lo otro cupiera.
Hay además algo

que se menciona me-
nos, y es el cansancio
que produce la discon-
tinuidad entre lo que
los profesores saben
que sería una buena
práctica pedagógica y
lo que las condiciones
reales les permiten ha-

cer. Un docente que ha
aprendido a valorar el
aprendizaje profundo,
la atención a la diver-

sidad, la evaluación
formativa, y que todos
los días se enfrenta a la

imposibilidad material
de aplicar nada de eso
en un aula de cuarenta
estudiantes con cuatro

que tienen necesidades

educativas especiales
sin apoyo suficiente,
no experimenta solo
estrés. Y eso erosiona

algo más que la ener-
gía. Erosiona el senti-
do.

Lo que tiene de es-
tructural el cansancio
docente es precisamen-

te que no se origina en
decisiones individua-
les ni se resuelve en
ese nivel. Se origina en
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un diseño institucional

que ha acumulado de-
mandas sobre la figura
del profesor sin revisar

el conjunto ni distri-
buir responsabilidades
de otra manera. Cada
nueva política educa-

tiva agrega algo. Pocas
veces algo se quita. El
resultado es un rol que
ha crecido en todas las

direcciones sin que na-

die se haya hecho cargo
de su forma total ni de
lo que es humanamente
sostenible pedirle a una

sola persona que haga
durante cuarenta horas

semanales, durante dé-
cadas.

El efecto sobre los
estudiantes no es irre-

levante y merece de-

lleva meses en el límite

de su energía no puede
hacer por sus alumnos

lo mismo que uno que
tiene condiciones para

ejercer bien su trabajo.

No porque no quiera,
sino porque la capa-
cidad de atender a los

demás -de estar pre-
sente, de notar, de sos-

tener- tiene un piso
mínimo que depende
del estado de quien
atiende. Y en el fondo
de todo esto hay tam-

bién una pregunta que
el sistema evita for-
mularse con claridad:
si lo que se les pide a
los profesores fuera ra-

zonable, ¿seguirían tan

pocos jóvenes eligien-
do esa carrera?

Cuando las palabras faltan, el arte habla
Esta semana, dos

formas de expresión
artística tienen su con-
memoración. Cada 23
de abril celebramos el
Día del Libro y, aun-
que no tenga una fecha
oficial en el calendario,
se establecieron tres
días para el cine, para
vibrar con ese otro len-

guaje que, al igual que
la literatura, nos permi-
te habitar emociones,
entendernos y, muchas
veces, sobrevivirnos.

Porque hay algo que
no cambia, sin impor-
tar la época, la tecnolo-
gía o las modas, cuan-
do no sabemos cómo
decir lo que sentimos,
buscamos una histo-
ria. Cuando la alegría

nos desborda, quere-
mos compartirla en
palabras o imágenes.
Cuando la tristeza nos

aprieta el pecho, recu-
rrimos a un libro o a
una película esperando
que alguien, aunque
sea un personaje ficti-
cio, logre decir por no-
sotros aquello que no
podemos ordenar.

Ahí están las pági-
nas subrayadas, los
diálogos memorizados,
las escenas que volve-
mos a ver como si fue-
ran refugios. Ahí están
las historias que nos
acompañan en silen-
cio, que nos explican
lo que duele y también
lo que sana. Porque el
arte no es solo entre-
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tenimiento, es traduc-
ción emocional. Es
ese puente entre lo que
vivimos y lo que logra-
mos comprender.

La literatura y el
cine nos enseñan que
no estamos solos en

lo que sentimos. Que
otros ya han pasado
por ahí, que otros tam-
bién se han quebrado,
enamorado, perdido
o vuelto a empezar. Y
en ese reconocimiento
ocurre algo profunda-

mente humano: nos
sentimos parte de algo
más grande, más com-
partido, más real.

Hoy todo parece in-
mediato, rápido y des-
cartable, por eso dete-
nerse a leer o a ver una
película con atención
se vuelve casi un acto
de resistencia. Una for-
ma de decir "aquí es-
toy, sintiendo, pensan-
do, conectando". Una
forma de recordarnos
que la vida se vive,
pero también se inter-
preta.

Quizás por eso vol-
vemos siempre al arte.
No porque tengamos
tiempo, sino porque lo
necesitamos. Porque
en él encontramos res-

puestas, pero también
preguntas. Porque nos
permite nombrar lo in-
nombrable.

En esta semana en
que se conmemoran el
Día del Libro y el Día
del cine, la invitación
es a volver a esas histo-
rias que alguna vez nos
dijeron algo importan-
te. O descubrir nuevas,
con la misma apertura
con la que uno escucha
a un amigo.

Porque, al final,
cuando las palabras
faltan, el arte siempre
encuentra la forma de
hablar por nosotros.
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